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mo8 años í que habin sirlo el tormento de <lirnrsoR ~obicrnos. 
Bl Presidente Diaz se ha11aba en medio de nn mar, ~n que ha
hian naufragado g-randes hombres de Estado, <·01111; Alfonso el 
Sabio, el Conde Dnque de Olivares, Tnrgot, N éker i J uarez el 
17 de julio de 1861, i se les ha hia. venido encima una gran 
reYolucion. Tenían necesidad de una cosn, que es para nna 
nacion i para todo cncrpo moral como el estúmago para el 
<'nerpo huma110; de qne el mismo Dios Hombre h;:i liia tenido 
necesidad como Hombre: la bolsa: loculum, i que expresa la 
Biblia con esta sentencia: «todas las cosaR obedecen al dinero» 
Pecunioe ohedinnt omniti: 1a Hacienda Pnbli<·a. iQné hizo 
para proYeerse de dineroi A qui siento ser profano en la 
ciencia de los Colbert i los Limantom; dire lo que pueda . 
Hizo lo qne hace nn hombre q11e se encuentra en una sitna
cion muí crítica por falta, de dinero. iHa sido puntual en el 
pago de sus deudas? iTiene amor al trabajo, inteligeiwia i 
otras aptitudes para adquirir e] dinero imficientd No falta 
quien le proporcione dinero. Repitamos las frnses de un cé
lebre brindis: ~iQué había yo hecho para. obtener aqnel sa
crificio generoso, abnfgado, aqncl sacrificio ,olnptuoso ll<
denamar su sangre por ruí1 Era solamente esto: todos abl'i 
~a ban la conviccion de qne yo 110 les hnbia estafado sn haber.» 
Ademas, era el mni hábil Pre1-1ic1ente clr nna uacion mui rica: 
los ricos 11acionales i exfranjero1-1 le a bl'Ícron sns arra'S. Tn,o 
g-ran cnü1ado en elegir para .Ministroi:. de Hacienda hom brei
qne tnvienm esbs cualidn<les: instrnt·<·ion <'n economía polití
l'a, falento financiero i ma1108 inmacnl:H1a:-;. De esta manera 
1 n,o Hacienda Pública. 

Con la disciplina militar en toda fa Xacion i con la Haeien-
1la PúhJien establcciú el ord<'n. A ('l'ltc f.ie siguiú el pt·ogrcso: 
multitud ilc escuelas de primera:-< h·fraR (lh~bsnmcn), libro:-; 
para, la ct1ucacion del pueblo, o sean periúdicos buenos i ba
ratoR ( ~<El Tmparciah, «El )furn1o» etr.), <'Olegios de cduta
eion sc.•<·t11Hfaria (La Escnela :K:trional 1-'rt>parntoria, El Colc
~fo l\Iilitar etc.), telégrafos, fenocanilcR, otras mui útilei-: 
obras públicas (el desagüe, el dreunjc cte ). magnifira:,; rela
<·ioncs con Lts naciones extra11jerus cfr. etc. Def.ipncs vendní11 
los jurado~ del pnehlo, las mi]i('i:ts pnrameute patriútfr:is i no 
mercenaria¡,; i otras mnchai-: rnrjora¡;:; porrpw el ¡,rogr(•so de 
una naciou 110 es ,wgoeio de poto tü•rn1)0. i 111neltí~imo ha he
cho el Pre~idrntc Diaz e11 el 'I ne tiene ch• gobrrnar a la 
Nacion. 
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Rl biógrafo citado dice «al pié del pueril pensamiento de 

Lerdo: « ~~ntre la debilidad y la. fuerza, el desierto~, el Gene• 
ral Diaz ha escrito con el elocuente lenguaje de los hechos: 
« Para, no temblar ante la fuerza ajena es preciso ser fuertes». 
Hasta aqui el biógrnfo. El General Diaz con su lforrocarril 
Central hasta Paso del Norte, probó que el dicho de Lerdo, que 
sus parciales tenían como una sabia sentencia, no ern mas (¡tlC 

1111a puerilidad, i que la, «Dominacion Pacíficu» no era mas que 
nn fantasma i coco para espantar niños. La grandísima uti
lidad del Ferro<'arril Central no consiste en igualdad de fuer
zas entre los Esta<los U nidos i :México, sino en los mutnoR 
iutcrcses sociales entre mm i otra Nacion. No han faltado 
catedráticos de Seminarios, enemigos de los ferrocarriles, siu 
refl~xiona1· qne en todos los Seminarios se enseña esta doctrina 
de la Filosotia Moral: «El hombre naci6 para, entrar en so
eiedad con los demas hombres)): Ho1110 1wtus est cte., i que lo~ 
fcrrn('alTilcs no son mas que la aplicaciou de esta gran sen
tcnda, uno de los pt·incipa.les medios que tiene el bombr<> 
para realizar sn mision sobre la tierra, i uno de loR grande¡.; 
iu~trnmentos de progreso, el cnal es otro de los fines del gé
nero humano. 

}~s mui feli.i este otro pensamiento del biúgrafo citado: « Y 
tanto y tan bien ha trabajado este gran mexica,no ( el General 
Dia,r,), eu acere.u- á los hombres de buena voluntad, tJue adc
m:ís de nuir en fraternal al.mtzo á, los habitantes de nuestras 
remotas fronteras, al abrir ]as pnertas tlc la aduana de Salina 
Cruz y de Puerto lféxico al comercio del mundo, ayndú con 
ello á, los pueblos de ambos hemisferios á enco11trarsc ma¡,.: 
prouto en su camino.~ 

E11 mi Di:-;cm·so eu nuestra, tiesta laguenRc annal del 27 de 
Octubre de H)0:3, i •¡ne <'OJTC irnprc~o, dije: «Si, rompatrio
tas, esta pn;.r, i prnsperidad de• que disfrntamos hace niutiocho 
años, es cfodo del tmhajo. ,-\ l:t sombra <le la OliYa de Por
tirio l)j¡¡¡,;, el agricultor 1 ra baja en su campo, el artesano cu 
io;u taller, el (·onwrcia11te l'll sn tienda. el empleado público e11 
su offriua, el :o:a<·e1·d11tl' ('11 su templo, el escritor p(ihlico en sn 
imprenta, <•l sahio t-11 :-;11 gabincfr i t()(los :wn111-amor; en nues
tros respcctirns IH'~o<'Íos, <·ou el auxilio de las das postale¡;:, 
de lo:,; ala111hres telegTMi<'oi-: i dl' la¡.: ,·ias t'crrca~, vchícnloi-: 
todos del progn'"'º, 'Jlll' i-l' tiendt>ll en todas dirt'ceioncs ('ll la 
vasta t•xt<'ll!'io11 1h1 la HqH'rlilil'a "e.x il'aJJa.» 
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En mi folleto inti1ulado: «A los Señores Redactores '1<.> 

.Sotas :ti Letms, Gracias», que imprimí a fi11cs (le Hl05, _n la 
pág. 10, dije: «Que el General Diaz ha l1edrn la_ paz 1~1tc
rior i exterior de la República Mexi<'ana durm}tc trernta, ano~, 
(que no es moco de paxo), es nn h~(•~•~ qn_e esta 011,~u la~ ~•.en
cliana. Que corno el atraso en c1nhzac10n es h1.10 legitimo 
de la guerra, asi el progreso es hijo legítimo de la paz; qne 
t·n estos treinta afi(lS rl General Diaz ha hecho progresar mu
t'ho a la Repúblka l\lexicaua con sn :Mori,,e i su ,J éff~rson, 
eon su sistema Liman tour i sn sistema J)osfa 1, ('OH sns lt~cne
lns Rébsamen, su )j~srnela Preparatoria, 1'U lJluudo i 8n lmprr1·
oial, sn Colegio J\Iilitar i su completa paz i rcs~ieto en el 
exterior; que en estos treinta aiíos, todos los mexicano~ que 
hemos querido 1ra.bajar, hemos aYam.:ado ht~stm~te en_ nues~ 
tras rcepectirns labores, el rico en su~ uegoc10s_irnn11c1eros 1 

el amante e.le las letras en suR eshulrnis, empnun11do nno la 
maneen\. i otro la plumn, uno el martillo i otrn el ~iist~rí, es
te la. bancta i aquel el einccl, i qne hasta lois part1danos del 
:rntaiio han avanz::irlo muelio en sus negocim~. son hechos re
conocidos por propios i exh·aiíos, i que solo los ¡>rcocupaclos 
pueden negar. . 

«Una yez dos grupos sociales encontrndos, pn_sieron ~ntre 
la espada i la parecl a la pobre Isabel 11 eo1~ ~uot1Yo de crnl'ta 
Jei influyendo unos para que firmara la lc1 1 otros para que 
110' la firmara, siendo ,fo estos nna 1~10nja. llam~~a S~r Patro
cinio i el Santo Cristo de la Iglesia lle San :Eranc1sco, que 
dizque sudú saugre. Jnan Yal~rn, ~n.sn ~onfü11~a~ion c1e la 
Historia do Lafueute, dice: «El l\Irn1stcno l"ast1go con <los
tieno á Sor Patrocinio y á los <'lérigos qne lrnbfo11 h~eho s~1-
dar ú supuesto que suclaba el Cristo.» El Oeucn~l Diaz dt'.J:l 
que llore San Nfrolas dr Colotlan,· qnc los colr~Hles _tle 1~ 
Imagen de Santa Catarina. le qni1en las enngnas rntcnore~ 1 

~e lais pongan eJlos sobre su ca Le.za, i que s~de~\ el ~anto Cl'1~
to lle Tepetougo i Nuestra Señora. ele Tmgumdm, con tal 
1¡ ne no suden prccl radas. . . Ha h~ch~> pasar sn red fcrr~ca
nilcrn por las puertas de los palacios 1 _ p('.1' las de_ la~ chm;afi, 
i dice al campesino: «iQnicrcs tmba,vtrt ~qm ti~uefi. loí-1 
medios de cultivar tn rnmpo i tns pcqnciíus rndustna8, 1 de 
Yc1Hler tus pwdnctos con gauuucia. Si trnhnjas, tendn1s para 
l'0lllprar Ult:l nu:a i dc~pucs Yciutc rnra~, i tendrás ¡rnra pagar 
la eontribuciou al Gobierno i a<lcmai;; nn ccutavo para com
prar uu periódico e ilui,,trarte. tKo quieres trabnjar! ¿No 

' 
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quieres mandar a tus hijos a la escuela? ~Te gush1 mas el 
Yino que el trabajo, . . . . iTe gustan las fiestas mas que la 
ecoumnia, i los cohetes mas que las vacas1» (l) 

Lagos de Moreno, maro de 1908. 

tl.9-lt:) t ~ H Sl i l)U,ll,. 

El Bautismo de sangre(2) (lrl Genei·al Diaz. 

:m Soldado (le la Vieja Guardia <'U el libro cita{lo, pág. 22, 
<lice: «Capitán de guardia nacional ern Porfirio Diaz cnan
(lo ru 1857 (lrj6 la ,Tefatura política del Distrito oaxaqueño 
<le lxtlán, pHra marchar á fa cabe;r,a de una <·ompañía de esa 
g-uarrlia y 11 las órdenes del Teniente Coronel Don Manuel 
Velasco, á batir en el Distrito de ,J amflt<,pe<· al jefe reaccio-
11ario Coronel .losé M\ Sal::tdo, qnr. <·011 un cuerpo fuerte de 
H00 homhrrs. Re había al1.Hclo en nrmai- eo11tra el Gobicmo 
h·gítimo ,v eo11tTa la Reforma.» 

«El 13 dt• Agosto <le ese afio fnf el en<·n<'ntro de la columna 
<le Safado {'ontra la tropa del Gobierno. qur apenas sumaba 
-100 Jiomln·Pl'l, eu el pueblo l'O~tefto fü, lxcapa. Allí percci6 

(I J Ya clign al r1·incipio de e:-te opü1-culo que e~ claro 1¡ne yo no 
"~toi libre de equivocacionP~ en mi:- e!>tl'ito~, como ningun e~critor plÍ.-
1,lico lo ha esta<lo, ni nun lo:- :-abios. Este ,i11icio crítieo o llámese 
)'llnegirico del (foneml Di11z. 110 qui,,re de('.ir quP no ha tenido defecto~, 
¡iucs ni Hidalgo ni Juare1. ni el P11pa Leon X ni Cristohnl Colon ni 
1iingnn hombre grnndn hn dejado de tenerlo~. en ra1.011 <le que todos 
h;1n ,-ido hijo!-' de Ada 111, i a tNlos comprende <>::,ta !-cnteneia. 1lel sa9io 
( lbi1-po ~[elchnr Can<•: «Son rnui grnnde:-,; pero ::,in embargo, hombres»; 
81tn111,i enim szmt, lwmi11e.~ taine11.- Re~peetn de las pa~iones como 
,1nxilinre~ <IP los e~crilo:-,, las hai hne11a:-- i mnlas. Una de e!'<tm, es Ja 
a1lula<·ion: narla extraiio srrá ,¡ne :-e lrnya introdnci<lo fürti,·a e incons-
1·iente111P11te en e~te <•S('ritn lle las líeitm-: i 111,hlc¡... no dudo asociar a 
c-,te PH·rito la gratit-ncl.- Nota del Autor de Pinceladas en esta 2ª. 
c·<lic:ion. 

r'i. Loc11cio11 fignmcla. 



16 
.. , fi . .. ,· ·11 comenzar el combate, 

Salaclo, y a1H rec1b10 Pm: no,. cas1 • . . - , ,. b·tles el 13 de 
RU bautismo de sangre, 1mm cmml1en_t,lt·aª1111zoo's ~~1-: bula que le 

, tt· A 111cmarropa. o el e , ( 
Agosto u imo. l l' . l<1,i·1da en el cner1w, en el , 1 t 1 ,. se le que< o ,t. .,, 
atraYeso e ros .ac O 

., • T d s vieron desplomarse al 
f. 1 .1 ti·emenda herida.• • • 0 0 
om o ue , . . . ·dido· pero con <T\':lll nsom-

joven Capitán y 1~ tnv1elron pt<~1 -~e\n s~'o11ida pálido y sa11· 
bro también le v1e1·on ovan ,n~e . . 'o , 

• b r, idose lrnsta tnunfar.» 
grando, y scgull' a t~,1 d , referir exten~a, i minuciosamente e~ 

El Sol<lado, dcspncs ~ 1 C- ·tan Diaz i sus compafleros l 
]aro-o sitio de Oax:wa poi e api • , 1 16 de enero de 0 d l .· d· d pm· los mismos e J 
la célebre toma e ª ciu ª • l 1>oi·fi1·1·0 Diaz a f .- . l· icrsecncrnn te 
1858; despues de rclet1 n el olt·l· .. <>t'l1e11ta leguas; el ti-in ufo de 

, ""![' ª e b )S en e .erren " , o t ,fose 1" . o <. bhcion a siete leo-uas al e~ e 
Diai sobre Cobos en J.il_apn,_P<'.. ·t· .-t·• de Porfirio Diai en ht 

T 1 t ec la ace1011 1 , . ic m <• , 
<le e man ep , 1 1 .1 1 l8"'9 J)Or fa que obtn-. d l , J' . .. s el 13 < e a :m < e < u , ' • 
itcmon e a~ icarn l· te· h acciv11 i victoria de la )I1xte
vo el grado de Coma1_1t ,\11 ,_ , . . . n{· obh1vo el grado de 
quilla en,iunio del ~n;sm;i m_1º,}~º~r~;1~m;tcpec cu noviembre 
'feniente Coronel, 1 ª 1

~
111

~'-t . el ,,.ra<lo ae Coronel, dice: 
· - IJOl' la tJIH' ou tn ° l"l tlel mismo ano, l ·1 'lti el b·1l•1''<) en Ixca1Ja, . t ,·,es < e re<·-1 >H. • • ,, 

«Después de vem ,e m_el'I., , loo-ra¡·tm extraerle á Porfirio la 
unos cirnjanos cxtra111c1 os f.-~ qnié;1 tan pro11to como se 
bala qne tanto le h:ltcHtt Slll t !~. ;d· ·1 llOI' nn rm;o·o delicado ele 
vió libre de t.a.n mo es a im.spc '.' · . . º 

. , a' l., ~t•1-1t11·a YHHla ele D1,1z.» . .t:}' ·ll la ein-10 " n , , · • :1mo1 u 1. , • . . 0 1 1 ·)ü de ¡¡eptiem pre proxnno pa-
«lJl Im1.lar1•.1:1l» en 1;n_n · 1 <'

1
- .;:i,

11
,

111
.e del 8r. General]). 

, l Fl B·tnhslllO t e •.:i• 'n . 
i;ado, arhcn o « ~ • 1 · t· : ., nos lle,,.:1. de rse l<•,iano 1)1s-
p ti . JY·;,, i dH·e· « ,H no .1u.. i:, 

or r10 _ ta.' ' · •.. . dc~dt• t>l H~t1ucño puehlel'illo de Jxl'apa, 
tri to de .Ja m I ltepct, )l . . i, t'1•c•·l1ente re,·orda<'ión tlc q lll' . d 1 , ' cntn· os YCl't11os , , , 1 
(lon e se t:ll-l , l l .. ' 1-,,]o del sitio en (}tte :rntna -

1 f' .. ' llcl IHI(~ ) () ' ,1 1111 e " , e.n as a 1~<'1,1~ -, t' \ lomlc por primern yc,1, se rcg-o 
mente existe el p:111teou, 

111 
( . • 1 .. 1 ..,,,n-<>I' Ot•Het·al Porfirio 

1. b·1t-tlh h ,:1ll"ll' l 'l. "" 

sobre el eampol e . ,, t. '. ,', ·:-,l l. ¡iortaha c11 la manga tkl 
D .. z que Cll :ll}lll'l ('11 OIH l i" i"O 1 1a ,, , . , 

·.e • , los 0':11,)ncs dP ( :qHtan. ~ . . 1,} , 
um1mmc · n .. , . ilc h:-; :H'l'lOllC:-1 mal'l not,tu Ci" 

E ' t' he1·lw (tlll' UIHilO Ull,I e ·1 
« is e . , . . . lP '\lf-xil'o e11 l'ont.ra dl'l p:1.rtu o rcac-

del actual gol>< l ll,\lltC 1 - • ,
111 

, . ·isí i-.<•o·uramentc lo 
. .. • ' tli.r110 de la ('Ollll1Clll01':\( ' \I , • e' ' r, • 

c10mn10, <s. n .. , .· º" i·m111<lo :wah:m de ronmrsc cu 
ha.n ent.e11<l11lo }os , l ~ 1;1 ;r'¡ lll'i >·1 ll':-; :Lnto1·i<l:ulc:-- y particula
lxcapa no ~olamcnte, l.l1, l l :,1 > t·1111hi{>11 los vecinos <k 

1 ' }t pe • (' Xl':IJ).I :,;¡ 1 , 
res ue • amt ·<' t 1. : t· . . ' ·i¡irohnr el p,ro,·i•<.'to de la crec,-
Oa(.'.llllaltepe<', 11:rnt t 1::--1. n 11 ) • • 
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l'i(m de nn monumento en el mismo sitio en que fué herido 
<·l señor General Diaz, sitio que se ha. logrado localizar per
fectamente por la ayuda de algunos ncinos qne sobreviven y 
q ne fnei·on testigos presenciales del combate. . . l!'neron los 
ancianos .José Narciso Valdés, José :Manuel Victoria y José 
,\ ngel García los que, rcror<lanclo pas:HlHs época8, sciíalaron 
el lngar en que se desarrolló el combak del 1;3 de Agosto de 
1857, y el sitio preciso en qne cayó hel'ido el qne mas tard<· 
debía ser el caudillo que condujera á 1H rictoria al legenda.río 
~jército de Oriente.» 

Quicu fné el Jefe dd ejército l'xtranjt•t·o vrneitlo 

en La Carhoue,·n. 

En mis «Auales de la Reforma i del Segundo I mpcl'io», 
:3ª. cdicion, pág. 282, he tlicho que ni Al'l'angoiz, ni Zamacois, 
11i el Sr.Vigilen «l\Iéxico á través de 1os Siglos», ni 81'áncroft't 
ni algun otro historiador refiere qnie11 füé el jefe del ~jército 
exfranjero, Yencido en la batalla de La Oarboncra. Nueve 
afio¡.; des1mes, en el «Compendio de la Historia, de México» 
por el Sr. Lic. D. Luis Pet'ez V cl'dia, 4\ cdicion, pág. 502, me 
<•nccmtré esta noticia: «las (tropas) de D. Pol'tirio Dfai, des
pués del tl'innfo ele Miahuatlá11, lrnbía11 ocnpado á Oaxaca el 
30 de oct.u hn· y denotado eu 1a Carbonrnt :í Te~ta l'« », i dije 
enfre mí: «hasta que 8npe qnieu fué el jefo del ejérC'ito extran
jero ,encielo cu Ln Carbonera.» 

Despue8, en la nornla del Sr. _Líe. ]). Victoriano Sah.do 
,\ lntrez, intitulada «La Intenenciou r d r mperio», tomo III, 
p:igs. 239 i siguientes, leí que el ,aliente jtl\'e11 Coronol En
rique 'Testard murió en la areio11 de }riahuatla11, anterior 
qni11ce diaR a la de La Carbonera. .Escl'ihí al 81'. Salado AJ
,·arez, diciéudole lo que el Sr. Perez '\..,. enlia refería 8obrc 
Test:nd l'll ¡;11 Co111pcndío, i q1w 1·01110 «La I11terrencion y el 
J111perio» <'r:t 1111a 11ornla hi~t6rica, me l1i<"iern füvo!' de decir
me¡.¡¡ la lllllt'rk lle Testat'd en :;\[íahnatlan era u11 hecho his
tt'iri<·o o u11 adomo noveksco, i qnc e11 (':t8o c1c :--er histórico, 
rnc <lijera e11 t{IH~ ~<' fnndahn, p11<>~ 11i11g-11n historiado!' refel'ia. 
ese hed10; i nw (·011te:-tí, <JtW era lie<~ho hi:--tóri('(), i que se lo 
hahia referido d Sr. Geueral Diaz. f co1110 el Sr. Salado 
Alrnrez 110 rdiere en f-U 11ornla quien fo{, el jefe del ~jército ex
traujPro H'll<'Í<1o e11 IJa ( 1arb01wrn, Yold a quedar rn mi duda. 
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. 1 S. Perez Verdia i yo en Atotoni co 

Cuando nos nmos e 1 
• , - 1 a'·· l que referi,l 

Alt 1 a· 29 de febrero de este ano, e IJe o 
el o e ~~ Í S. S·1lado Ah·arez en su novela i lo qne me 
sobre Testm e 1

: ' • • ne con test.aria en una, carta. 
decia en su carta, t me dtJº. qu~ J te· «G-u·\dalajara julio 31 
Recibí en efec.to la, carta s1.gmc!1 . T 'o- _• ~fi,~rnr dil'l-

S. D . D Acrnstm Rtvera.- Jªeº8• ,¡; • 

tle 19~8.- i. t.' .. º :lias ne re(\ibí cte. (negocio diverso). 
tingmdo etc.-Hace bes~ , q Ud se sirvió hacerme sobre 
Con motivo de la. prc~nll a, q.~c ·.. .1 ,1 nombre del jeft• 

t de 1111 asmTtoll acm ( a uc . 
el fnndamen o e"hé á investirrar, . 'd en I a Carbonera, me ,. 0 

a,ustnaco venci O ' J anifie¡i,to al haber diclio 
v resultando hallarme en error rn. t falta v h anoto y:~ 
. T t 1 me acuso de semeJan e ' . • 
que era es. are, ·., . . ec1ici;m ue estoy preparando 
para corregula ~n fa, P1 ~l~m~-~ de ~iéx~!i.-Tcstard con sus 
de mi Compe1.1d10, dOe H1sto~ u . traitfores dió la. batalla (fo 

t • s umdo a ronoz con AUi-- , \ 
aus naco ' b 1 1866 siendo derrotados por e 
J1ialrnatlán el 3 de o('tu re< e , ·t '1 mi ·mo Testard con glo-
" 1 D' , y qucd·u1C1o mnc1 ,o e s 1 ~enera , •~\.;zó á R¡l bandera. a\ sncnmhir pelea rulo. A o~ 

na, pues :se ,tb . : , . . , 1 . La 0·1rboncra cu donde el 
15 d. e yen íl('O . la acc1on < e • P 1 ias s . ·., C . l Kríkl'r Y al Coronel orre ' 
General Drni bah o al L~\1011c b ·e (le K;·íker lo he encontra

• 1 serrundo. . . ii, nom J ' 

:\~ee:
1 :cf ~cio~es de pcriúd i~os ;ont.~t~~-:~:~;7:: ~~:~,~:.:~~~}~~\ 

¡.e publicaban en O~xnc:t •\ .. ,:~~(;;n~)xa.queño min· ilustrado Y 
amigo el Sr• )la r!111 <•7: 6

1 
• , . ~' ·taclo la 1,u:i tiene escrita 

conocedor de la H u;torrn < e ~n ,:s • ' 

. por él.)) , h 1 ,ta llr.s del entiel'l'o · El a. í:!, 1·. 1, '}y•ire;,; rdiPr<' mue os< e , ' d 
~1 l:,,l ,H 4• ñ • 1' ] Teshr " , : 1 General J)iaz hizo del <'a< :tv<'l' < e · ' 

l10nontfro qne e · 1 "C c'ttcontrtron a este en 
11 )1• l·l~ ¡)·:tpr-eR qne ~ · • 

entre e os, qnc }H ' · ,' . b·lbilhlnd qnc era 
los bolsi\loi;, se ('onjctnro <',on hashlnte p10 , 
1,r o ilegítimo tlcl )larisl'al Fm'<'Y · , 

J . . t, E T Ollh~ier la pitú (penlouan<hsenw 
Hasta. d cnuncn c .. Ull 10 ·., \ ·1hh <'HYiado á Bar.aine 

el término yn\gar), '1lw1te~~~:~,.t·1;~)\:1:;.to •en la batalla de la 
t•l sable Ml comam an e · · , 
CarbonerH., (1 ). 

--- . .. ce-:a ,. el Imperio de :\Liximiliano en 
(l) «La Intcncnc1on F 1.1!1 

· ¡ú,\l, _, . ')·)·' F'ntre Ja¡; muchns 
l' ' .l e uathh ¡ara I\.IU p,1g. -- ), J • ~{éxico», e111c1011 ue ) . • •.•

1 
~' I· · ·h .-.1 e,;t;l e, una ,le lns meJO.-

. h e ·cnto,..oHe a ma.,.,11,. 1·b 
Historias qno "º "11 ::, • 1. . e han estniliado m11chos I ro;.. 
res. 'Tocio,; ln,; yerda,le_r,1_:; -~ª )10~,t _,111 \> >1·11ne "ª \p11 l.t nuíxima do 

. rl I t us JUICIO,; Cl'l 1(:0"'. l ' d son lll u gen es en _;. . . . f a ·\ ·1be1· ,1ne nn1111ne el autor o • • f humana na ur • ,., , , d · 1 Hornc10 parurr¡ cav~ t: ¡.{ natn, alE11..11 hnmnna ,p10 i•Je 'o 
un libro ::,<'a un :;a h10. no º" ,t en • 

19 

Comentario a estas palabras mias: « Vengan a acá 

todos los militares.» 

En mis Pincclfulas, discurriendo como político de aldea, he 
dicho: «En 1877 lo primero que se necesitaba era reprimir 
a todos los delincuentes i poner en orden a la Nacion. iDe 
qué modo, No había otro que el de la fuerza de las 
armas. . . El Presidente Diaz dijo: « Vengan a acá todos 
los militares», i como la nacion es mui extensa i el Presiden
te tenia mucha experiencia en mateda de gobierno de mili
tares» etc. 

Los Sres. Redactores de «El Imparcial», mui instruidos en 
la historia contemporanea i en la ciencia de la política, asi 
por los libros de las Bibliotecas Públicas, como por las fre
cuentes conversaciones con hábiles políticos residentes en la 
capital de la República, libros i conversaciones que son fe
cundos elementos del saber, de los qué carecemos los que 
vi·dmos en ciudades pequeñas, en su n°. del 12 del próximo 
pasado, dicen: «Para penetrarse bien de la acción de los Go
bemndorcs de los ]~stados en la actual obra política, es me
nester recordar cual era la situación de la República á raíz 
del triunfo de Tecoac: fraccionado en arraigados feudos, divi
dido por odios de comarca. á comarca, sin un pensamiento 
común ni una orientación general que uniese con un mismo 
lazo á los diversos gobernantes, el país padecí~ su vieja mise
ria, sin esperanzas de curnciún. Cuando el señor General 
Diaz se hizo cargo de la. Presidencia, se encontró con esta 
fragmentación nadonal, como primero y principal obstáculo 
á su ya bien percibido programa de Gobierno. 

«¡Iban, pues, á renovarse los antiguos conflictos, las tradi
cionales querellas, las pasadas hostilidades de los Ji~stados con
tra el Centro1 Pues era tanto como renunciará la realización 
del pensamiento capital que amparaba ese progama; puesto 

i~1currir en algunas equivocacione!l. Juzgan por esto que aunque un 
hbro o folleto contenga algunas, puede ser muí util. Solo los ilitera
to,-, cuando ~e meten a e,:critores públicos i algunos hombres de ta.lento, 
euando loe:; acosa alguna pasioncilla, «cazan codomices con cañones» 
r<egun la frase de Cé:,mr Cautü.: andan a caza de lapsus lin_quae, de puntos, 
de comas, de errntas rle imprenta o de falta de rP-flexion en el autor, 
aunqn<' sea eslndios0. 
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que para realizarlo, precisa,ba una, fnerza de cohesión y nna 
disciplina de que carecían las autoridades locales. 

«La primera tentati,a fué la de crear artifieiahnente una 
solidaridad que brillaba por su ausencia, buscando la discipli
na en el único campo en que- podía encontrarse: en la suhor
dinación militar hacia el caudillo triunfante. Si las ideas en 
que fundaba sus principios administrativos, no eran compar
tidos y aun eran rudamente rechazados por el grupo de sus 
compañeros de armas, el General Diaz podía utilizar en fa,or 
de un pensamiento, que amenazaba perderse en el vacío, su 
prestigio de soldado y sn popnlaridad como hombre dotado de 
excepcionales virtudes <·ivit-as. 

« Y así marcharon, á paso militar, los primeros Gobernado-
res encargados de cooperar á la obra del progreso; sin darse 
cuenta de la función encomen,lada, vero preparados por edn
caci{m, á escucliar «la ,oz de mando». 

«En realidad, la extirpación de los feudos fué labor qne 
Teclamó mayor tiempo y mayores trabajos. Era una ardna. 
tarea la de desarraigar los grandes caciques, per¡ietmulos á 
veces en familias, de las comarcas <londe habían anojado 
l'aices, que se esparcían en «compadrazgo·», amistosidades, 
dádivas r granjerías e11tre los sostenedores del sistema. Y foó 
también rudo el esfuerzo para ahuyentar de su madriguera á 
los viejos lobos qne mcrocleaban y en cuya persecución no 
podfa emplearse sino la, misma especie animal: lobos que 
desertaron de la ruontaim para bajará la llanura, e11 la que el 
gobierno calmal)a su vi~ja hamhre con nn trozo ele carne. 

«Vimos entonces casos curiosoi-: jrfes políticos, de antece
dentes terribles, que destle sn pnesto controlaban á un gober
nador; gobernadores insaciables, cuya permanencia en el 
poder era la úniea garantía. de la paz gmwrnl de la República; 
alcaldillos extorsionadores que mantenían en quietnu á un 

mu111c1p10. 
«¡Algún dia diní. la historia <'on qué elementos ha rcnliia-

do el General Diaz el progreso de 1Icxi<'o!» 

Comentario a unas f1·ases mías rf)lativas a la 

Haciencla Pública. 

lJn las Pi1wdadas hablando tle la. Pl'c~idenci:t ele IJerdo de 
Tejada, he dicho: «Ji~Rt.l (la Repúbli<'a), <le mnchos aiws a tras, 
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a consecuencia del desorden universal, producido por una 
larga guerra, estaba plagada de haraganes, ebrios, tahures, 
estafadores, ladrones en las ciudades, abigeos en los campos, 
salteadores en los caminos, plagiarios, pendencieros, herido
res, homidas i toda clase de malhechores. Se necesitaba un 
Presidente que por medio de la fuerza rnprimiera i castigara 
a tantos delin<'uentes i pusiera en orden a la N acion. . Con 
la disciplina militar en toda la Nacion i con la Hacienda Pú
bliea, estableció el orden. A et-,te se siguió el pro,qres(): mul
titud de eRcnelas de primeras letras ... ma,qniflcail refocioll<'R 
con ltt.i1 Nucio11cs ,•.ri?'m(jeras etc. etc. . . Ha hecho pasar ( el 
General Diaz) su red ferrocarrilera por las puertas de los pa
lacios i por las de las choias, i dice al campesino: «¿Quieres 
trabajar~ Aqui tienes los medios de cultiYar tu campo i tus 
pequeñas industrias, i Ycnder tus productos con ganancia.» 

«El Imparcial» en sn nº. del dia 13 del corriente, dice: «ha 
dicho (el General Diaz) que dos pueblos pobres no pueden, en 
general, ni instruirse ni moraliiarse; cuando no yacen inertes 
bajo el yugo del de8potismo, viven en las estériles agitaciones 
de la anarquía; atentos á las difitultades del presente, descui
dan prever las eventua1i<lades clel porvenir; les están casi por 
<.·ompleto Yeclaclas la autonomía J la libertad, y con mayor 
raz{m la democracia y la Repúblic3; impotentes ó cl6biles con
tra el enemigo exterior, lo son también contra el enemigo 
interior; sus gobiernos son instables i cambiaclizos, incapaces 
de proteger la vida y la propiedad, y, ó acaban por ser 
absorbidos por un pueblo poderoso, ó se consumen y desapa
recen sin dejar en la historia otra huella que, á veces, la de 
sn heroísmo; pero las mtí.s, la de Hn miseria y sus sufrimientos. 

«El dia primero de Diciembre de 1900, en un rei-onante 
banquete, ofrecido al señor Presidente de la, República, con 
motivo ,de la inauguración del presente período administrati
'.º' el _distinguido hombre de Estado pronundó un significa
tivo discurso, cuyos hondos conceptos han debido quedar gm
llados en la memoria de todos los ciudadanos. Ahí fueron 
enunciados los principios de es~ programa qne, quiérase ó no, 
es el que ha fortalrcido Ít ln Hepúhli<·a. 

«¿Cómo fné posible, de~tle un primer momento la, estabi
liJad de un gobierno sobre un suelo eonmoYido tan t~nazmente 
por agitacio1ws públicas?-Escuehemos al s<•ñor General Diaz: 
. _«~l triunfo de uno de los partidos es ocasiún propieia para 
ml<'rnr nn período de prii, Hi á rníz de la Yidoria se hace sen-
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tir el estrepitoso rumor de una zapa 1-{CH<'ral que <1(. trabajo á 
muclios miles de. homhrc:-:; pan ú otras tantas familias, ~- «pie, 
ohcdecicudo á un sistema bien nu.•ditado de mejoras n•produe
tiva1-1, prometa al <·apital seguro y pr6ximo teatro para cmpre
Stu-1 tau lucrativas, que provoquen la anhelante afluencia del 
ta pital extranjero.» 

«A esa necesidad acudió el General Diaz, «procediendo 
inmediatamente á la prolongacibn de algunos ferrocarriles y 
telégrafos, y se dedicó á fondo ( el gobierno) y aceptando todo 
~énero de responsabil 1dades, á la completa extinciún del bm1<lo
lNis1110, que ame1w:mba adueñtu·se de todo el territorio 11acio1uil.» 

«Luego que el comercio pudo contar con 1a :seguridad en 
los caminos y locomodbn fácil- agregaba el señor Prcsiuente 
en el brindis que estamos rememorando,-comenzú á sentirse 
la acth·idad del capital, su correspondiente y muy merecido 
lucro, y la valiente y creciente afluencia del dinero extranjero. 
Tan gmta perspectiva, nueva en el país, y un horizonte lim
pio de pronbsticos revolnrionarios, hicieron qno los disidentes, 
tJne hasta. entontes permanecieron hostiles al Gobierno, al abri
go de la banera que le formara con su respeto al derecho aje
no, comenzaran á caer en torrentes á la sednctora arena cfo 
los negocios, afiliándose desde luego y sin reser\"a entre lm-; 
amanfos de la paz.• 

Fin del Apéndice. 

Lagos ele l\loreno, 20, odnbre, 1908. 

Agustin Rivera. 


